
El Cayin CS-150A es un integrado a válvulas que ha sorprendido incluso a los más 
exigentes. Su carácter sonoro ofrece dos caras muy distintas pero igualmente 
fascinantes. 

En modo triodo despliega unos medios gloriosos, con un matiz romántico y seductor que 
envuelve al oyente en una presentación íntima y cálida. Las voces adquieren un tinte 
encantador, cercano, con ese halo de musicalidad que solo las mejores válvulas saben 
dar. 

Es un sonido relajado, que invita a escuchar durante horas sin fatiga, con un toque 
ligeramente meloso que resulta adictivo. Aunque los graves se perciben algo más sueltos 
en esta configuración, la riqueza tímbrica y la naturalidad que transmite lo convierten en 
una experiencia profundamente musical, pensada para quienes buscan emoción y 
cercanía por encima de la disección analítica de la grabación. 

El salto al modo ultralineal revela otra personalidad completamente distinta: el 
amplificador se transforma en un aparato mucho más autoritario, con un control férreo 
sobre los graves, mayor transparencia, más detalle y una escena sonora amplia y precisa. 

Aquí, el CS-150A brilla con grabaciones complejas como sinfonías, jazz con gran dinámica 
o rock de alto voltaje, donde demuestra que puede manejar cualquier reto con soltura. 

La posibilidad de ofrecer ambas facetas —la intimidad y calidez del triodo y la pegada, 
control y transparencia del ultralineal— lo convierten en un producto único en su 
categoría. 

No es exagerado afirmar que estamos ante el mejor amplificador integrado a válvulas 
disponible por debajo de los 10.000 €, una máquina capaz de rivalizar en musicalidad y 
prestaciones con modelos occidentales mucho más caros, pero a un precio todavía 
realista para quienes buscan lo mejor sin concesiones. 

 


